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RESUMEN  

El presente artículo presenta el influjo del magisterio pontificio postconciliar de Pablo VI, Juan 
Pablo II, Benedicto XVI y Francisco en el último Directorio para la catequesis (DC). En primer lugar, mos-
trando cómo el actual DC, al igual que los otros dos, es un instrumento al servicio del magisterio pontificio 
sobre la catequesis en su relación con la evangelización. A continuación, realizando un recorrido histórico 
en el que se identifican los documentos magisteriales y los principales eventos eclesiales más significativos 
para la catequesis, a partir de los cuales se han elaborado los tres Directorios. Posteriormente, mostrando 
la influencia específica de los dos primeros directorios sobre el actual, lo cual ayuda a entender su novedad 
en una continuidad dinámica con los precedentes. Finalmente, con un Epílogo en el que se afirma la doble 
autoría del DC debido al particular influjo del magisterio del papa emérito Benedicto XVI y de Francisco.  
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Introducción 

La reflexión que a continuación se realiza, pretende identificar y mostrar el influjo del 
magisterio pontificio postconciliar en el actual Directorio para la catequesis(=DC),1 desde Pablo 
VI hasta la actualidad. Analizaremos, por tanto, la relación del DC con la producción magiste-
rial de los papas del postconcilio: Pablo VI, Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco. 

El actual se trata del tercero de los Directorios postconciliares para la catequesis. Nin-
guno de ellos ha tenido por autor directo a un papa, sino que han sido producidos por los 
respectivos organismos pontificios para la catequesis que colaboran con el Pontífice en su 
ejercicio petrino. Por este motivo, los Directorios no sólo contienen magisterio papal, sino que 
a su vez son, en sí mismos, una expresión del magisterio pontificio. Por ello, cada directorio 
se convertía en base magisterial fundamental para el siguiente. 

Los dos primeros, el Directorio Catequístico General (DCG-1971) y el Directorio General 
para la Catequesis (DGC-1997), fueron realizados por la Congregación para el Clero, mientras 
que el último de ellos es obra del Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangeli-
zación (=PCPNE). Este cambio de autoría evidencia la nueva y actual orientación de la cateque-
sis ante la exigencia de la nueva evangelización. 

De manera conjunta, podemos considerar los tres directorios como un tríptico histó-
rico que muestra el camino de la catequesis postconciliar hasta nuestros días, y dentro del 
cual se percibe, particularmente, la influencia del mismo desarrollo magisterial pontificio que 
los ha acompañado. Un magisterio catequético que en este periodo ha sido muy abundante y 
que ha motivado la redacción de los sucesivos directorios, también el actual. Éste último se 
hace eco, además, de otros documentos episcopales de diverso tipo – Sínodo de los obispos, 
Conferencias episcopales nacionales y de las iglesias particulares –, y de la producción magi-
sterial surgida a raíz de algunos eventos eclesiales de especial relevancia para la catequesis. 

1. El Directorio, instrumento al servicio del magisterio pontificio sobre la catequesis 

El DC es un documento producido por el PCPNE. Como todo el resto de organismos de 
la curia romana2 y, tal y como indica el documento sobre los obispos del Concilio Vaticano II, 
se encuentra al servicio del «ejercicio supremo, pleno e inmediato» del poder del papa sobre 
toda la Iglesia (CD, n. 9).3 Concretamente, su función es ayudar al papa en el gobierno de la 

 
1 La edición que se seguirá para las citaciones relativas al DC es la española: PONTIFICIO CONSEJO PARA LA 

PROMOCIÓN DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN, Directorio para la Catequesis, Edice, Madrid 2020. 
2 Además de la Secretaría de Estado, los dicasterios pueden ser de cuatro tipos: Congregaciones, Pontificios 

consejos, Tribunales y Oficinas: cfr. JUAN PABLO II, Constitución apostólica sobre la curia romana Pastor Bonus, 28 

de junio de 1988, art. 2, <https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_constitutions/documents/hf_jp-

ii_apc_19880628_pastor-bonus-introduction.html> (consulta: 5-07-2021). Puede verse la actual organización de la 

curia romana en el sitio web oficial de la Santa Sede: <https://www.vatican.va/content/romancuria/es.html>. 
3 Cfr. CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre el ministerio pastoral de los obispos Christus Dominus, 28 de 

octubre de 1965, <https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_de-

cree_19651028_christus-dominus_sp.html> (consulta: 5-07-2021). 
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Iglesia católica. En primer lugar, a través de funciones administrativas. Pero también «me-
diante el ejercicio de funciones consultivas o de asesoramiento pastoral»,4 así como de pro-
moción y animación pastoral.5 Como indica el profesor Antonio Viana: 

La importancia de los Consejos pontificios de la curia romana consiste en su colabora-
ción directa con el Papa en una serie de tareas que se consideran auténticas necesidades ac-
tuales de la misión de la Iglesia.  Tareas que no acaban en leyes, decretos ni sentencias, pero 
resultan ser un soporte necesario para la actividad de gobierno del Pontífice y para promover 
la comunión con las Iglesias locales. Son ámbitos especiales, sectores, que los Papas recientes 
han considerado de tal relevancia para la Iglesia universal que merecen el soporte y la asisten-
cia estable de la curia romana, siempre al servicio de las Iglesias locales y en estrecha colabo-
ración con las conferencias episcopales.6 

Con esta orientación general, Benedicto XVI creaba el PCPNE el 21 de septiembre de 
2010 por medio de la Carta Apostólica en forma de “Motu proprio” Ubicumque et Semper.7 En 
ella se le asignaba «tarea principal de promover una renovada evangelización en los países 
donde ya resonó el primer anuncio de la fe y están presentes Iglesias de antigua fundación, 
pero que están viviendo una progresiva secularización de la sociedad y una especie de “eclipse 
del sentido de Dios”, que constituyen un desafío a encontrar medios adecuados para volver a 
proponer la perenne verdad del Evangelio de Cristo».8 De modo que su ámbito territorial 
específico de actuación «excluye a los territorios de misión que se benefician de la actividad 
específica de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos».9 

En enero de 2013, con la publicación de la Carta apostólica en forma de “motu proprio” 
Fides per doctrinam, Benedicto XVI transfería a este nuevo organismo la responsabilidad sobre 
la catequesis proveniente desde de la Congregación para el clero.10 Aunque ya desde su funda-
ción se le había encargado como una de sus tareas específicas la promoción del uso Catecismo 
de la Iglesia Católica (=CCE).11 A esta competencia se sumarán, más tarde, las específicas sobre 
los Santuarios y la consiguiente responsabilidad sobre la promoción de la pastoral de la piedad 
popular y de las peregrinaciones a los lugares de culto.12 

 
4 A. VIANA, Anotaciones sobre el Consejo Pontificio para la Nueva Evangelización, en «Ius Canonicum» 51 

(2011) 102, 243-254: 250: <https://revistas.unav.edu/index.php/ius-canonicum/article/download/2600/2473/> (Con-

sulta: 21-11-2020). 
5 Cfr. IDEM, La potestad de los dicasterios de la curia romana, en «Ius Canonicum» 30 (1990) 59, 83-114: 

93, <https://dadun.unav.edu/bitstream/10171/16266/1/ICXXX5905.pdf> (Consulta: 21-11-2020). 
6 IDEM, Anotaciones sobre el Consejo Pontificio para la Nueva Evangelización, 251-252. 
7 BENEDICTO XVI, Carta Apostólica en forma de “Motu proprio” con la cual se instituye el Consejo Pontificio 

para la Promoción de la Nueva Evangelización Ubicumque et Semper, 21 de septiembre de 2010, Art. 1 §1, 

<http://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/apost_letters/documents/hf_ben-xvi_apl_20100921_ubicumque-et-

semper.html> (Consulta: 21-11-2020). 
8 IDEM, Homilía en las primeras vísperas de la solemnidad de los apóstoles san Pedro y san Pablo, 28 de 

junio 2010, < https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2010/documents/hf_ben-

xvi_hom_20100628_vespri-pietro-paolo.html> (Consulta: 21-11-2020). En esta intervención es donde por primera 

vez se anuncia la creación del PCPNE. El documento fundacional le asignará posteriormente al nuevo organismo 

cinco tareas específicas: v. IDEM, Ubicumque et Semper, art. 3. 
9 IDEM, Motu proprio Ubicumque et Semper, art. 2. 
10 IDEM, Carta Apostólica en forma de ‘Motu proprio’ Fides per doctrinam, con la que se modifica la Con-

stitución apostólica ‘Pastor bonus’ y se transfiere la competencia sobre la catequesis de la Congregación para el clero 

al Consejo pontificio para la promoción de la nueva evangelización, 16 de enero 2013, <http://www.vatican.va/con-

tent/benedict-xvi/es/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20130116_fides-per-doctrinam.html> 

(Consulta: 15-11-2021). 
11 v. IDEM, Motu proprio Ubicumque et Semper, art. 5. 
12 Cfr. FRANCISCO, Carta Apostólica en forma de “Motu proprio” Sanctuarium in Ecclesia con la que se 

transfieren las competencias sobre los santuarios al Consejo Pontificio para la Promoción de la Nueva Evangelización, 

1 de abril 2017, <https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2017/04/01/pon.html> (Consulta: 

15-11-2021). 
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El nuevo DC se sitúa, por lo tanto, dentro de esta particular colaboración que el PCPNE 
presta a la misión del papa en el ámbito específico de la catequesis. La elaboración y redacción 
del DC está íntimamente unida a la vida de este nuevo dicasterio y a sus vicisitudes,13 mo-
strando hasta qué punto la catequesis está estrechamente asociada a la nueva evangeli-
zación, al CCE y a la pastoral de los santuarios y las peregrinaciones. 

En este contexto y, tal y como leemos en su Introducción, el DC «ofrece los principios 
teológico-pastorales fundamentales y algunas orientaciones generales que son relevantes 
para la práctica de la catequesis en nuestro tiempo» (DC, Introducción, n. 10).14 Es un docu-
mento “de carácter exhortativo y pastoral”15 que se comporta como una especie de brújula u 
hoja de ruta para orientar la labor evangelizadora de la Iglesia a través de la catequesis. Un 
documento de referencia universal que sirve como “un instrumento”, siempre mejorable, 
para orientar la obra catequizadora de las iglesias particulares y locales (cfr. DC, Presentación, 
13-14). 

En consecuencia, es adecuado considerar que el DC es la traducción o formulación en 
forma de directrices, orientaciones, propuestas, pistas y líneas generales de actuación del ma-
gisterio pontificio y eclesial en el ámbito de la catequesis, particularmente el correspondiente 
al papa Francisco. Estas orientaciones servirán, por su parte, para que cada Iglesia elabore sus 
directorios nacionales, diocesanos o locales adaptados a sus situaciones particulares. 

A la vez, y esta es una de sus particularidades y novedades más notables, el DC se hace 
eco de la producción magisterial y de las iniciativas en torno a la catequesis de las Iglesias 
locales y particulares. Esto ha sido posible gracias a una amplísima tarea de escucha de las 
mismas. Un proceso realizado siguiendo una dinámica sinodal,16 la cual ha marcado el largo y 
laborioso camino de elaboración y redacción del propio DC de casi seis años, el más largo de 
los tres Directorios, y que llegaba a su fin tras doce borradores.17 Se puede afirmar que, nunca 
hasta el momento, un Directorio de estas características haya realizado una consulta eclesial 
tan amplia, tanto a nivel cuantitativo como cualitativo (cfr. DC, Presentación, 14). 

2. El rico magisterio pontificio de los últimos años y los tres Directorios para la 
catequesis 

En el Índice de Documentos del DC se puede observar claramente el influjo cuantitativo 
del magisterio directo de los últimos papas, al que hay que sumar también el magisterio pon-
tificio producido por los dicasterios romanos. Y dentro de él sobresale la preeminencia docu-
mental del papa Francisco.18 Además, se puede constatar la existencia de una considerable 
cantidad de documentos magisteriales recientes, pertenecientes a diversas conferencias epi-
scopales nacionales, a algunas Iglesias particulares y locales, y también relativos a los últimos 
sínodos de los obispos celebrados en Roma. 

 
13 Cfr. M. LÓPEZ VARELA, El nuevo Directorio para la catequesis: las motivaciones para su realización e 

historia de su composición y redacción, en «Sinite» 62 (2021) 186, 43-65: 47-50; IDEM, El nuevo «Directorio para 

la catequesis». Esbozo histórico de su composición y redacción, en «catequétices» 3 (2021), 33-73: 42-46. 
14 Esta formulación es prácticamente la misma que la de los anteriores directorios: v. DCG-1971, Introduc-

ción, 6; DGC-1997, Prefacio, 9. 
15 Cfr. VIANA, La potestad de los dicasterios de la curia romana, 98. 
16 Cfr. LÓPEZ VARELA, El nuevo «Directorio para la catequesis». Esbozo histórico, 35-37; IDEM, El nuevo 

Directorio para la catequesis: las motivaciones, 53. 
17 Cfr. O. RUIZ ARENAS, Conferencia de presentación del Directorio para la Catequesis elaborado por el 

Consejo Pontificio para la Promoción de la Nueva Evangelización, 25 de junio de 2020, en: Oficina de Prensa de la 

Santa Sede, <https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2020/06/25/pontif.html> (Consulta: 

15-11-2020). 
18 v. DC, Índice de documentos, 277-288: Pablo VI (6 documentos), Juan Pablo II (28 docs), Benedicto XVI 

(18 docs) y Francisco (35 docs). 



La influencia del reciente magisterio papal en el Directorio | 107 

 Agosto 2021 – Catechetica ed Educazione 

Todo ello es prueba más que evidente de la viva preocupación de los últimos pontífices 
por la catequesis, así como del dinamismo de la catequesis postconciliar y su necesidad de 
estar constantemente actualizándose «“para que la catequesis se adapte cada vez más al te-
jido eclesial, cultural e histórico» (DC, Presentación, 10). Pero también muestra la importancia 
de la acción catequizadora para la Iglesia y su misión evangelizadora. 

La realidad es que, la proliferación del magisterio pontificio sobre la catequesis de los 
años posteriores al Concilio Vaticano II, ha sido determinante para la redacción de las tres 
ediciones del Directorio. Así se indica en la Presentación del reciente DC: «Cada Directorio ha 
sido elaborado siguiendo aquellos documentos importantes del Magisterio» (cfr. DC, Presen-
tación, 11-12). Pero, particularmente, lo ha sido en el caso del último, donde la necesidad de 
integrar las últimas aportaciones catequéticas de la amplia producción magisterial pontificia 
se ha convertido en una las principales motivaciones para su elaboración.19 

Para entender la influencia de los papas del postconcilio en el actual DC es necesario 
partir de los dos anteriores, en continuidad con los cuales se sitúa el actual.20 Lo hacemos, en 
un primer momento, con la pretensión de identificar materialmente los respectivos documen-
tos magisteriales y los eventos eclesiales más relevantes para la catequesis que han influido 
de manera particular en cada uno de ellos. 

2.1. Las resonancias magisteriales en los dos primeros directorios 

El 11 de abril de 1971, respondiendo al deseo expresado por el Concilio Vaticano II en el 
Decreto de los obispos (v. CD, n. 44), surgía el primero de los Directorios. Su base textual se 
había propuesto inicialmente como parte del documento del Concilio dedicado al oficio pa-
storal de los obispos para la cura de las almas, dentro de la cual se dedicaba un amplio apar-
tado al munus profético.21 

Este Directorio realiza una propuesta de catequesis renovada, pero con una clara y 
“preponderante preocupación doctrinal” en su redacción. Hasta el punto de que se acerca al 
“catechismus fons” que se había pedido en la fase antepreparatoria del Concilio; es decir, «un 
texto de compromiso capaz de al menos reunir las declaraciones esenciales de un catecismo, 
así como también los principios justificativos y orientativos del ministerio catequístico, de ma-
nera que sea fons o codex fundamentalis para los futuros catecismos nacionales o regiona-
les».22 

Un cuarto de siglo después, en el contexto de una Iglesia enteramente inmersa en la 
exigencia de la “nueva evangelización” (Puerto Príncipe, Haití, 9 de marzo de 1983),23  la mi-
sma Congregación publicaba el segundo de los directorios, el DGC-1997. Fue aprobado por 
Juan  Pablo II y presentado en varias lenguas, junto con la edición típica del CCE (1997), en el 
III Congreso Catequístico Internacional (14-17 de octubre de 1997).24 

 
19 Cfr. LÓPEZ VARELA, El nuevo Directorio para la catequesis: las motivaciones, 46; IDEM, El nuevo «Di-

rectorio para la catequesis». Esbozo histórico, 41-42. A esta producción magisterial habría que sumar algunos docu-

mentos eclesiales de importancia para la catequesis y surgidos de ciertos acontecimientos eclesiales relacionados con 

la catequesis o con implicaciones comunes: v. IDEM, El nuevo «Directorio para la catequesis». Esbozo histórico, 46-

48; IDEM, El nuevo Directorio para la catequesis: las motivaciones, 50-53. 
20 Una panorámica reciente de los dos primeros directorios puede verse en: G. BIANCARDI, Los Directorios 

de Catequesis de 1971 y 1997, en «Sinite» (2021) 186, 13-41. 
21 Cfr. IDEM, Genesi e sviluppo storico del genere “Direttorio catechistico”, en «Salesianum» 82 (2020) 4, 

632-657: 642-643. 
22 Cfr. Ibidem, 649 y 639. 
23 JUAN PABLO II, Discurso del Santo Padre Juan Pablo II a la Asamblea del CELAM (9 de marzo de 1983), 

<http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/speeches/1983/march/documents/hf_jp-

ii_spe_19830309_assemblea-celam.html> (Consulta: 08-11-2021). 
24 Para consultar la documentación relativa a este Congreso sobre la explicación de los motivos y criterios de 

la revisión del DCG-1971, el Discurso del Papa a los participantes y la comunicación final: Congregación para el 
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Se trata de un documento más maduro porque posee una mayor perspectiva histórica 
respecto al Vaticano II. Esta perspectiva histórica le ha permitido realizar una más amplia y 
serena recepción de sus principios, aunque nunca totalmente exenta de “crisis, insuficiencias 
doctrinales y experiencias” no adecuadas. Pero, además, contaba con toda la rica reflexión 
magisterial generada tras la publicación del anterior directorio.25 En él influyeron particular-
mente los Sínodos de los Obispos de 1974 y de 1977 que, respectivamente, trataron sobre la 
evangelización y la catequesis, y a los cuales siguieron sus sendas exhortaciones apostólicas 
de Pablo VI, Evangelii nuntiandi (EN 1975) y de Juan Pablo II Catechesi tradendae (CT 1979). 

Fue igualmente relevante para este Directorio la publicación de algunos documentos 
eclesiales con grandes repercusiones para la catequesis. En primer lugar, el Ritual de la inicia-
ción cristiana de adultos (RICA), promulgado en 1972 tras una larga elaboración y experimen-
tación. Este documento recuperó para la Iglesia reciente el catecumenado bautismal de adul-
tos y para la catequesis su inspiración catecumenal, convirtiéndose así en un “referente funda-
mental para la catequesis”.26 De esta inspiración se haría eco la Catechesi tradendae (CT, nn. 
90-91). Por otro lado, fueron también significativos para su redacción el Código de Derecho 
Canónico (CIC 1983), y la encíclica Redemptoris missio (RM 1990) del papa polaco, con impor-
tantes aportaciones de tipo antropológico y misional. 

Finalmente, en 1992, con motivo de la celebración del trigésimo aniversario de la aper-
tura del Concilio Vaticano II – considerado por Pablo VI como «el gran catecismo de los tiem-
pos modernos»,27 – se publicaba el CCE, el segundo catecismo universal de la historia tras el 
Catecismo Romano de Trento (1566).  La idea de realización había surgido en el contexto del 
Sínodo extraordinario de 1985 con motivo de los veinte años del Concilio. Un instrumento im-
portantísimo para la catequesis y que marcó la redacción del DGC-1997, sobre todo en su per-
sistente preocupación por la dimensión veritativa y doctrinal de la catequesis. De este modo, 
el Catecismo contribuyó a superar la tendencia precedente de un Directorio tendente al cate-
chismus fons, aligerando la parte del mismo dedicada a los contenidos de la catequesis.28 

2.2. El abundante y rico magisterio pontificio presente en el DC  

A punto de cumplirse las bodas de plata del DGC-1997, en junio de 2020, se aprueba y 
publica el nuevo Directorio. La tercera edición de los directorios conciliares para la catequesis. 
Es el Directorio del papa Francisco y de la Evangelii gaudium (EG 2013), ya que esta primera 
exhortación del papa argentino ha motivado la necesidad de revisar el precedente DGC-1997, 
y ha inspirado y guiado todos los trabajos de elaboración y redacción del nuevo texto (cfr. DC, 
Presentación, 13).29 

Un nuevo Directorio para afrontar la nueva etapa evangelizadora en que se encuentra 
la Iglesia, profundamente marcada por el secularismo que asola particularmente las Iglesias 
de antigua fundación (nueva evangelización), y que consecuentemente dificulta los procesos 

 
Clero, <http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/index_it_cat_ainterv.htm> (Consulta: 08-11-

2021). 
25 Cfr. DGC-1997, Prefacio, 1-7. 
26 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, El Directorio General para la Catequesis. Motivos y criterios de la re-

visión. El Concilio Vaticano II y el Directorio General de pastoral Catequética de 1971 (14 de octubre de 1997), 

<http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/docu-

ments/rc_con_cclergy_doc_14101997_mot_sp.html> (Consulta: 08-11-2021). 
27 PABLO VI, Discurso a los miembros de la I Asamblea General de la Conferencia Episcopal Italiana, 23 

de junio 1966), <http://www.vatican.va/content/paul-vi/it/speeches/1966/documents/hf_p-vi_spe_19660623_assem-

blea-cei.html> (Consulta: 15-11-2020). Tomado de: DC, Presentación, 10. 
28 Cfr. BIANCARDI, Genesi e sviluppo storico del genere “Direttorio catechistico”, 655-656. 
29 Sobre la relevancia de la EG en el DC: v. LÓPEZ VARELA, El nuevo Directorio para la catequesis: las 

motivaciones, 44-45; IDEM, El nuevo «Directorio para la catequesis». Esbozo histórico, 48.  
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de evangelización y transmisión de la fe. Pero también, un Directorio que contiene abun-
dantísimas resonancias de otros documentos pontificios – y no sólo de tipo catequético –; de 
documentos episcopales emanados de los sínodos de los obispos, de las conferencias episco-
pales nacionales y de las iglesias particulares; y, finalmente, de la producción magisterial de 
las últimas décadas y asociada a algunos eventos eclesiales de especial relevancia para la ca-
tequesis. 

De todo este magisterio, el DC recoge la reflexión relativa a algunos de los temas ac-
tuales y de gran calado para la catequesis:  

- La nueva evangelización y la nueva etapa evangelizadora para la transmisión de la fe. 

Además de la EN de Pablo VI y la RM de Juan Pablo II (1991), el DC se hace eco del 

Sínodo de los Obispos sobre la Nueva evangelización y la transmisión de la fe (7-28 de 

octubre de 2012), y de la exhortación EG; de la celebración del Año de la fe para con-

memorar el 50º aniversario del Concilio Vaticano II (11 de octubre de 2012 - 14 de no-

viembre de 2013): de su documento de convocación, la Carta apostólica de Bene-

dicto XVI, Porta fidei (2011), y de la Carta encíclica del papa Francisco, Lumen fidei 

(2013). En este campo destaca un hecho de transcendental importancia, que ha mar-

cado la perspectiva y orientación de fondo del DC, orientándolo hacia la nueva evan-

gelización: la transferencia de las competencias de catequesis al PCPNE.30 

- La Palabra de Dios y el anuncio kerigmático o misionero. Además de las aportaciones 

de la EG, acoge las reflexiones de la exhortación postsinodal de Benedicto XVI, Ver-

bum Domini (2010), y de la Carta apostólica de Francisco, Aperuit illis (2019), con la 

que se instituye el Domingo de la Palabra de Dios. 

- Los jubileos y la temática de la alegría cristiana y la misericordia, tan íntimamente 

unidas a la evangelización. El DC queda enmarcado entre el Gran Jubileo, con motivo 

de los 2000 años de la encarnación y nacimiento de Jesús (24 de diciembre de 1999 

-  6 de enero de 2001). Fue anunciado por Juan Pablo II en la Carta apostólica Tertio 

millennio adveniente (1994) y coronado con la carta apostólica de Juan Pablo II, Novo 

millennio ineunte (2001); y, por otro lado, el Jubileo extraordinario de la misericordia 

(8 de diciembre de 2015 - 20 de noviembre de 2016), primer jubileo temático de la 

historia de la Iglesia cuya animación y organización fueron confiadas al PCPNE: Bula 

de convocación Misericordiae vultus (2015) y el documento conclusivo Misericordia 

et misera (2016). Finalmente, las diversas exhortaciones al júbilo y a la alegría del 

evangelio y de evangelizar, juntamente con la EG, escritas por el papa Francisco: 

Amoris laetitia (2016) y Gaudete et exsultate (2018). 

- El Catecismo de la Iglesia Católica. Juntamente con el Compendio del CCE (28 de junio 

de 2005), en el DC influyeron las celebraciones del I y II Congreso Internacional de 

Catequesis, dedicados respectivamente al estudio de la primera y segunda parte del 

 
30 Cfr. IDEM, El nuevo Directorio para la catequesis: las motivaciones, 42-44; IDEM, El nuevo «Directorio 

para la catequesis». Esbozo histórico, 47-48. 
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CCE: “El Catequista, testigo de la fe” (Roma, 26-29 septiembre 2013) y “El Catequi-

sta, testigo del misterio” (Roma, 20-23 de septiembre de 2018). Finalmente, fue re-

levante el XXV Aniversario del CCE (11 de octubre de 2017).31 

- Los catequistas: junto a los dos Congresos Internacionales de Catequesis menciona-

dos, está el Jubileo de los catequistas durante el Año de la Misericordia (23-25 de 

septiembre de 2016) que puso en evidencia la cantidad de santos asociados a la obra 

catequizadora (cfr. DC, Presentación, 16). 

- La reflexión magisterial de los Sínodos de los Obispos y de las iglesias particulares y 

locales., que ha sido tan rica tras el Concilio. Destacan en el DC las aportaciones de 

las exhortaciones apostólicas de los sínodos continentales y de las diversas Iglesias 

celebrados bajo el pontificado de Juan Pablo II (Ecclesia in Africa, 1995; Ecclesia in 

America, 1999; Ecclesia in Asia, 1999; Ecclesia in Oceania, 2002; Ecclesia in Europa, 

2003) y de Benedicto XVI (Africae munus, 2011; Ecclesia in Medio Oriente, 2012). De 

igual manera, las exhortaciones postsinodales ya mencionadas juntamente con 

otras como Christus vivit (2019), dirigida a los jóvenes, o la exhortación Querida Ama-

zonia (2020). 

- Finalmente, los nuevos escenarios de la catequesis, sus periferias geográficas y exi-

stenciales y otros temas de actualidad a ellos asociados:  los pobres (institución de 

la Jornada Mundial de los Pobres, 2020), consecuencia del Jubileo de la Misericordia; 

los encarcelados (Jubileo de los presos, 4-6 de noviembre de 2016); las personas con 

discapacidad (Congreso para personas con discapacidad del 11 de junio de 2016; Con-

greso “Catequesis y personas con discapacidad” del 21 de octubre de 2017); la cultura 

digital, que junto con la globalización y la dimensión sinodal, es una de las grandes 

motivaciones de fondo del nuevo DC.32 Por último, el compromiso ecológico (Franci-

sco, Laudato si’, 2015). 

3. La influencia de los Directorios de 1971 y 1997 en el DC 

Debido a la gran producción magisterial de los papas del postconcilio y a su solicitud 
pastoral, el influjo material de sus escritos en el nuevo Directorio es grande, como se ha podido 
comprobar. Pero junto a esta influencia, que podemos llamar directa y se evidencia en el Índice 
de documentos, se produce otra más indirecta, que en cambio es más significativa. Se trata de 
la presencia e influencia de todo este magisterio pontificio en el DC, pero visto a través de la 
particular recepción que de él se realiza en cada uno de los anteriores directorios.  

No ha de perderse de vista que, por su propia naturaleza, como documentos de la curia 
romana al servicio de la misión del papa, los directorios son también magisterio Pontificio. Y 
al igual que el DCG-1971 había servido de fuente principal para el DGC-1997, éste lo ha sido del 
DC. Esta recepción y asunción por parte de cada uno de los directorios del precedente magi-

 
31 Cfr. FRANCISCO, Discurso del Santo Padre Francisco con motivo del XXV Aniversario del Catecismo de la 

Iglesia Católica, 11 de octubre 2017, <http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/october/docu-

ments/papa-francesco_20171011_convegno-nuova-evangelizzazione.html> (Consulta: 21-11-2020). 
32 Cfr. DC, Presentación, 12. Además: v. LÓPEZ VARELA, El nuevo Directorio para la catequesis: las moti-

vaciones, 41-42; IDEM, El nuevo «Directorio para la catequesis». Esbozo histórico, 45-46. En el DC se le dedica un 

amplio tratamiento a esta temática de la cultura digital: v. DC, nn. 359-372. 
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sterio, en un proceso de fidelidad creativa, ha contribuido de manera decisiva al reciente de-
sarrollo catequético posconciliar. Todo lo cual reclama que el actual Directorio sean vistas den-
tro de una continuidad dinámica. 

Lo haremos, primeramente, considerando la unidad que existe entre los tres directo-
rios; mostrando, a continuación, las aportaciones y avances catequéticos concretos de cada 
uno de los papas en los respectivos directorios; finalmente, mostrando la actualidad y la no-
vedad del DC dentro de una continuidad dinámica o novedad en la continuidad entre las orien-
taciones y perspectivas particulares de cada uno de los directorios y sus específicas caracte-
rísticas.  

3.1. Los Directorios para la catequesis, un tríptico histórico-teológico del desarrollo 
magisterial y de la catequesis postconciliar 

En su conjunto, los tres directorios marcan la historia del desarrollo de la catequesis 
del Concilio hasta nuestros días. Es una única historia en tres actos, uno por cada una de las 
tres ediciones. De modo que la historia particular de la gestación, elaboración y redacción del 
nuevo Directorio se inserta dentro de la historia más amplia de los directorios postconciliares. 
Y, consecuentemente, puede afirmarse que los tres Directorios forman una especie de tríptico 
histórico, un tratado o libro en tres partes, de la catequesis posconciliar, en donde los dos an-
teriores directorios pasarían a ser como la prehistoria o los antecedentes históricos remotos 
del actual DC.33 

En esta perspectiva histórica, se comprende que el actual Directorio es heredero de los 
dos anteriores, con respecto a los cuales se sitúa en la misma línea de “continuidad dinámica” 
y desarrollo (cfr. DC, Presentación, 9 y 11; DC, Introducción, n. 6). En sus páginas está incluido 
todo el magisterio catequético posconciliar y sus respectivos avances y desarrollos. Por este 
motivo, es posible considerar los directorios como tres ediciones del único Directorio poscon-
ciliar para la catequesis. Un “tríptico histórico-teológico” en el que se muestra el camino de 
desarrollo magisterial posconciliar en materia de catequesis. 

Esta visión nos permite ir más allá de las evidentes influencias documentales del magi-
sterio y captar aspectos cualitativos de mayor interés catequético, ya que permiten percibir la 
evolución que se ha ido produciendo en los directorios precedentes, y que es fundamental 
para comprender el último DC y sus aportaciones. Nos referimos a aspectos como las perspec-
tivas y las finalidades específicas desde las que fueron redactados y que muestran la originali-
dad y peculiaridad de cada uno de ellos; pero también a sus elementos y temas característicos. 
A todo ello contribuyeron las reflexiones de los pontífices con su magisterio. 

3.2. Las aportaciones de los pontífices al desarrollo catequético posconciliar 

Dentro de este tríptico histórico de la catequesis posconciliar que forman los tres direc-
torios, vemos ahora el influjo del magisterio pontificio y de las principales actuaciones de los 
papas del postconcilio en materia de catequesis. Como se verá, a continuación, marcarán de-
cisivamente la orientación de los directorios. La mostramos sintéticamente: 

- A Pablo VI le debemos el haber enmarcado «la catequesis como acción evangeliza-

dora dentro del ámbito de la misión general de la Iglesia» (DGC-1997, n. 4), que es 

solidaria con el destino de la humanidad y dialoga con el mundo. 

- Juan Pablo II, ha preparado la catequesis ante el nuevo milenio y la realidad de la 

nueva evangelización, insistiendo en la dimensión veritativa y doctrinal de la cate-

quesis por medio del CCE. 

 
33 v. LÓPEZ VARELA, El nuevo «Directorio para la catequesis». Esbozo histórico, 38-40. 
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- Benedicto XVI ha institucionalizado la catequesis como un «relevante instrumento 

de evangelización»34 y de promoción de la nueva evangelización para la transmisión 

de la fe, creando el PCPNE y ofreciendo también un Compendio del CCE. 

- Francisco es el papa de la conversión, transformación o renovación misionera de la 

pastoral y de la catequesis (cfr. EG, nn. 30, 51 y 127), a fin de asumir una nueva etapa 

evangelizadora (EG, nn. 1, 17, 261 y 287), marcada por una salida u opción o clave mi-

sionera (cfr. EG, nn. 20, 27; 32, 34 y 35). 

3.3. Novedad y actualidad del DC en una continuidad dinámica con los anteriores 

En este apartado conectamos la visión sincrónica que hemos presentado de los papas 
con los directorios. Pretendemos ofrecer así una sintética presentación descriptiva y compa-
rativa de cada uno de ellos, señalando la orientación específica y característica de los mi-
smos.35 Así puede apreciarse mejor esa “continuidad dinámica” o novedad en la continuidad 
del DC: 

- DCG-1971: Un Directorio fundado en la Christus dominus del Vaticano II sobre la fun-

ción pastoral de los Obispos, con ciertos rasgos de catechismus fons, para una cate-

quesis renovada. 

- DGC-1997: Un Directorio de inspiración catecumenal, que pone el acento en la cate-

quesis de adultos (Ad Gentes, RICA), a la sombra del CCE, para una catequesis evange-

lizadora (Evangelii nuntiandi). 

- DC-2020: Un Directorio de inspiración catecumenal, pero sobre todo, “bajo la pri-

macía de la evangelización” (DC, Presentación, 13). Y, por ello, de inspiración misio-

nera y kerigmática en la propuesta de conversión misionera de la EG (nn. 164-165), 

para desarrollar una catequesis de nueva evangelización al servicio de la transmisión 

de la fe cristiana: una catequesis misionera o kerigmática y como iniciación mi-

stagógica.36 Para ello cuenta con el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica, in-

strumento-síntesis de la fe. 

Así pues, el primero de los directorios, el DCG-1971, responde al deseo de ofrecer una 
nueva catequesis actualizada, en continuidad con el proyecto del Concilio Vaticano II, inspirada 
sobre todo en su teología renovada de la revelación y de la fe, y en la nueva teología de la 
Iglesia. No obstante, como se ha visto, este primer Directorio muestra una cierta pretensión 
de servir también como un compendio o síntesis de fe del mensaje cristiano. Esta tendencia 
irá desapareciendo en los siguientes directorios gracias a la publicación del CCE y, después de 
su Compendio, que vienen a realizar esta función. De modo que se supere “todo contraposi-
ción entre contenido y método, entre fe y vida” (DC, Introducción, n. 4f). 

Por su parte, la perspectiva del DGC-1997 está marcada por dos rasgos fundamentales, 
la inspiración catecumenal de toda la catequesis y su naturaleza evangelizadora. Unos meses 
después de la publicación del DCG-1971, se promulgaba el RICA (1972), del que se hará eco este 
Directorio, proponiendo “el catecumenado bautismal” y su dimensión iniciática, como “mo-

 
34 BENEDICTO XVI, Carta Apostólica en forma de ‘Motu proprio’ Fides per doctrinam. 
35 Nos apoyamos en el estudio de BIANCARDI, Genesi e sviluppo storico del genere “Direttorio catechistico”, 

643-656. 
36 Cfr. DC, Introducción, nn. 2, 57-59 y 61-65; DC, Presentación, 13. También: cfr. R. FISICHELLA, Le mo-

tivazioni di fondo, i punti nevralgici e le parole-chiave nella tessitura del nuovo “Direttorio per la catechesi”, en 

«Salesianum» 82 (2020) 4, 614-631: 622-627. 
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delo inspirador” de toda la acción catequizadora de la Iglesia, tanto de la catequesis posbau-
tismal como de la catequesis prebautismal (cfr. DGC, n. 90 y ss.). En consecuencia y, reto-
mando las palabras del documento del Vaticano II sobre la actividad misionera de la Iglesia, 
Ad gentes (AG 14), la catequesis pasa ahora a considerarse un “tirocinio”, “una enseñanza y 
aprendizaje convenientemente prolongado de toda la vida cristiana” (DGC-1997, nn. 30 y 
63).37 

Unido a lo anterior, el DGC-1997 también asume la comprensión holística de la evange-
lización propuesta por la EN, según la cual ésta representa el “conjunto de la acción de la Igle-
sia”, o la entera misión de la Iglesia, y no sólo su primer momento (predicación misionera), tal 
y como se hacía en el anterior Directorio (cfr. DCG, n. 17). Dentro de ella, la catequesis pasa de 
ser una forma del ministerio de la Palabra dentro la misión pastoral de la Iglesia, a serlo dentro 
del proceso de evangelización (DGC, n. 47). 

En cuanto al actual DC, se caracteriza por estar enteramente influenciado por la situa-
ción de nueva evangelización, a la que ya en el anterior Directorios aludía de manera tangencial 
(cfr. DGC, nn. 62, 276 et al.). Es, por ello, el primer Directorio para la catequesis “de” y “para” 
la nueva evangelización. Ha sido elaborado y redactado por el nuevo Dicasterio creado para 
este cometido, el PCPNE, siguiendo las orientaciones de la EG.38 En él se propone una nueva 
catequesis basada en una conversión misionera. Como indica el propio directorio, «la cateque-
sis forma parte, por derecho propio del gran proceso de renovación que la Iglesia está llamada 
a realizar» de cara a una conversión misionera de su pastoral y sus estructuras (cfr. DC, Intro-
ducción, n. 1).  

En efecto, esta perspectiva misionera del papa Francisco es el “criterio” fundamental 
y general que ha motivado “la reflexión y la redacción” del Directorio (cfr. DC, Presentación, 
13). A través de ella se ha vuelto a “examinar la naturaleza y la finalidad de la catequesis” (DC, 
Introducción, n. 4), lo cual ha permitido realizar una propuesta renovada. Pero, al hacerlo, «el 
Directorio también se hace eco de algunas perspectivas nuevas, fruto del discernimiento rea-
lizado en el contexto eclesial de las últimas décadas», y que «están presentes de manera tran-
sversal a lo largo del documento, constituyendo la trama principal» (v. DC, Introducción, n. 4). 
Las seis perspectivas que se señalan son también claves para entender algunas de las nuevas 
intuiciones y desarrollos o avances catequéticos del DC, aunque éstas van más allá del magi-
sterio pontificio. 

Concretamente, el DC propone una «catequesis en clave kerigmática y misionera» (DC, 
n. 65; Presentación, 13), caracterizada por ser kerigmática y de iniciación mistagógica (cfr. DC, 
Introducción, 3) y estar «al servicio de la nueva evangelización» (v. DC, nn. 48-51). Con ella se 
pretende alcanzar una catequesis que posea “una intrínseca orientación evangelizadora y mi-
sionera” (cfr. DC, n. 48), más acorde con las exigencias propias de la nueva evangelización. Se 
trata, por tanto, de recuperar este aspecto “inherente” al catecumenado (cfr. DGC, n. 90), 
que “tiene una explícita intención misionera”, un “carácter misionero” (DC, n. 61) o “un con-
natural tono misionero”, y “que en la catequesis se ha ido debilitando con el tiempo” (DC, n. 
64). 

 
37 Esta concepción catecumenal de “aprendizaje” y “enseñanza” no siempre ha sido bien comprendida, lle-

gando a confundírsele con una visión más escolar y académica. Quizás, en ello haya influido una mala comprensión 

de la CT – reforzada más tarde con la publicación del CCE –; así como el desarrollo que, en esos momentos, experi-

mentaron las Ciencias de la Educación. 
38 Cfr. EG, nn. 164-165. Estos son los números de la exhortación dedicados a la catequesis y a los que se 

refiere el Directorio (v. DC, Presentación, 13). Una exposición de la propuesta de la EG la realizo en: M. LÓPEZ 

VARELA, La alegría de la catequesis para una nueva etapa evangelizadora. Hacia una catequesis transformativa: 

entre kerigma y mistagogía, en R. MARTÍNEZ DÍAZ – J. FERNÁNDEZ LAGO – F.J. BUIDE DEL REAL, La alegría del 

Evangelio: perspectivas teológico pastorales de la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium – XV Jornadas de 

Teología (15-16 de septiembre de 2014), Santiago de Compostela 2015, 131-160. 
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Epílogo personal: El DC, un directorio escrito por la mano de dos pontífices 

Si bien es cierto que en el actual DC ha influido el magisterio de todos los papas del 
postconcilio – bien directamente, o bien a través de su recepción en los directorios anteriores 
–, no obstante, hay que reconocer particularmente la huella de la obra de los dos últimos 
pontífices. 

En un periodo de tan sólo 49 años, y con un cadencia temporal de aproximadamente 
veinticinco años entre cada uno de ellos, la Iglesia cuenta ya con tres directorios. Esta es la 
razón de que en cada uno de los pontificados de los papas del postconcilio, menos en el caso 
de Benedicto XVI, se ha contado con un directorio de catequesis: Pablo VI y el DCG-1971; Juan 
Pablo II y el DGC-1997, y Francisco con el DC-2020. Curiosamente y, aunque en el periodo de 
Benedicto no existiese un directorio propio, sin embargo este Pontífice ha sido un gran ani-
mador y promotor de la catequesis. A mi modo de ver, pasará a la historia como uno de los 
grandes papas de la catequesis. El tiempo lo juzgará. 

Su pontificado se sitúa entre el de Juan Pablo II, siendo prefecto de la Congregación 
para la Doctrina de la fe, y el de Francisco, en calidad de papa emérito. Se conecta, además, 
con el Concilio Vaticano II, en el que participó y de cuya reflexión magisterial es un heredero y 
custodio. Su larga trayectoria eclesial, juntamente con el tipo de responsabilidades desem-
peñadas, permite entender que a él le debamos algunos de los hechos y documentos de 
mayor relevancia para la catequesis y para los dos anteriores directorios. En modo particular, 
a él debemos, en gran medida, la existencia del CCE, del que fue su gran animador, respon-
sable de su elaboración e impulsor de su uso a través de iniciativas de diverso orden. 

Todo lo indicado hasta aquí, juntamente con el hecho de que en la actualidad la Iglesia 
cuente contemporáneamente con dos papas, uno en funciones y otro emérito, nos permite 
considerar que el nuevo DC es un documento escrito a dos manos, la de Francisco y la de Bene-
dicto; o de manera más exacta, es un texto elaborado y publicado bajo dos pontificados. 
Sirva esta reflexión final como conclusión a un artículo que ha pretendido mostrar la influencia 
del reciente magisterio en el DC: 

- Benedicto, el papa emérito, a través de sus gestos: primero, creando el PCPNE y 
dotándolo posteriormente de las competencias de la catequesis, a la que considera 
un “relevante instrumento de evangelización” y de promoción de la nueva evange-
lización. Francisco, el papa en funciones, publicando la EG, cuyas aportaciones moti-
varon e impulsaron la gestación y la redacción del nuevo DC, y aprobando su publi-
cación siete años más tarde. 

- Benedicto, como heredero de la propuesta conciliar de apertura y diálogo con el 
mundo; de la llamada a la nueva evangelización realizada por su predecesor, Juan 
Pablo II; así como del nuevo impulso misionero cobrado tras el Gran Jubileo del 2000 
por medio de la convocación del Año de la fe. 

- Francisco, promoviendo una salida misionera de la Iglesia para afrontar la nueva 
etapa evangelizadora, marcada por la alegría y la misericordia, tal y como había 
ocurrido la primera vez con el anuncio misionero de Jesús en la sinagoga de Naza-
reth (cfr. Lc 4, 14-21 y par.). Lo hacía con la publicación de la EG, pero también con el 
Jubileo de la misericordia, término que es la “síntesis” de la fe cristiana (DC, n. 51), y 
durante el cual se celebraron diversos jubileos particulares. De ellos surgieron, a su 
vez, algunos de los temas catequéticos más actuales, que serían posteriormente 
objeto de reflexión por parte de diversos documentos magisteriales, y que serían 
recogidos, más tarde y ampliamente, en el nuevo DC, tales como los nuevos escen-
arios para la catequesis, algunos de los cuales constituyen verdaderas periferias 
geográficas y existenciales (v. DC, Cap. X, nn. 283-393). 
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- Benedicto proponiendo el CCE como «modelo que hay que contemplar incesante-
mente para encontrar la exposición armoniosa y auténtica de la fe y de la moral 
católica, así como el punto de referencia que debe estimular el anuncio de la fe y la 
elaboración de los catecismos locales»;39 y asignando al PCPNE la promoción de su 
uso «como formulación esencial y completa del contenido de la fe para los hombres 
de nuestro tiempo».40 

- Francisco, promoviendo su estudio a través de los Congresos Internacionales de Ca-
tequesis; y revalorizándolo, como un instrumento vivo y dinámico para la evangeli-
zación, durante la celebración del XX Aniversario de su edición típica,41 con gestos 
como la aprobación de una nueva redacción del controvertido número 2267 sobre 
la pena de muerte.42 

- Benedicto, aprobando el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica –síntesis del 
CCE y resumen del mensaje cristiano –, y al que considera “un anuncio renovado del 
Evangelio hoy”;43 y así mismo, impulsando el “Catecismo de la Iglesia Católica para 
adolescentes y jóvenes”, YouCat (2011), y las sucesivas publicaciones de esta serie 
para difundir el conocimiento de la doctrina de la fe del CCE.44 Francisco, insistiendo 
en todos su escritos en la centralidad del kerigma para la catequesis y la evangeli-
zación, como compendio y síntesis de la fe a transmitir y “corazón del Evangelio” y 
de su anuncio.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
39 BENEDICTO XVI, Discurso de presentación del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica, 28 de 

junio 2005, <http://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2005/june/documents/hf_ben-

xvi_spe_20050628_compendium.html> (consulta: 3-01-2021). 
40 Ésta es la quinta de las tareas específicas recogida en el documento de constitución del PCPNE: v. BENE-

DICTO XVI, Motu proprio Ubicumque et Semper, art. 3. 
41 Cfr. FRANCISCO, Discurso del Santo Padre Francisco con motivo del XXV Aniversario del Catecismo de la 

Iglesia Católica (11 de octubre 2017). 
42 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Nueva redacción del n. 2267 del Catecismo de la Iglesia 

Católica sobre la pena de muerte. Rescriptum “ex audientia SS. Mi” (1 de agosto de 2018). 
43 BENEDICTO XVI, Discurso de presentación del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica (28 de 
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The Influence of the recent papal magisterium on the Directory 
 
ABSTRACT  

This article presents the influence of the post-conciliar pontifical magisterium of Paul VI, John 
Paul II, Benedict XVI and Francis in the recent Directory for Catechesis (DC). In the first place, the article 
establishes how the current DC, like the other two, is an instrument at the service of the pontifical 
magisterium on catechesis in its relationship with evangelization. Then, it presents a historical account 
of the magisterial documents and the main ecclesial events most significant for catechesis, from which 
the three Directories have been prepared. Subsequently, it evidences the specific influence of the first 
two directories on the current one, which helps to understand its novelty in a dynamic continuity with 
the previous ones. Finally, the Epilogue discusses the double authorship of DC, which is affirmed due 
to the particular influence of the magisterium of Pope Emeritus Benedict XVI and Pope Francis. 
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